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tener en nuestro país el valor que asignan a la voluntad de los cónyuges las
citadas normas, siempre que no afecten de un modo genérico e
incondicionado los derechos patrimoniales de los cónyuges; es decir: que
no violen las prohibiciones a que se refiere la segunda parte del art. 1218
con el alcance que a ellas se ha conferido más arriba.
En este aspecto, pues, la norma establecida por el art. 1219 del Código
Civil debe ser, a nuestro juicio, considerada de orden Público interno.

III CONVENCIÓN NOTARIAL DEL
COLEGIO DE ESCRIBANOS DE LA
CAPITAL FEDERAL
ACTOS Y DESPACHOS

Del 15 al 17 de abril del año en curso se llevó a cabo en la sede de la
entidad la III Convención Notarial, realzada por la presencia de alrededor de
cuatrocientos escribanos pertenecientes a los colegios notariales del
interior del país y del exterior (Paraguay, Chile, Perú, Uruguay y Venezuela).
Representaron al Colegio Notarial de Paraguay, los escribanos Francisco I.
Fernández, Saúl Martínez Fretes, Luis A. Peroni, Gabriel R. Galiano,
Graciela Velázquez de Ocampos y Juan José Benítez Rickmann; al de
Chile: escribano Rafael Zaldívar Díaz; al de Perú: escribano Rafael Chepote
Coquis; al de Uruguay: escribano Pedro Pérez Montero; y al de Venezuela:
doctor J. R. Acosta - Cazaubón.

Sesión de apertura

Con una nutrida cantidad de asistentes contó el acto inaugural de la III
Convención Notarial. Ocuparon el estrado, de izquierda a derecha, los
miembros del Consejo Directivo del Colegio, escribanos Luis Prato,
prosecretario; R. Gastón Courtial, secretario; Antonio J. Llach; presidente;
José León Torterola, presidente honorario, y Jorge A. Bollini,
vicepresidente.
Abrió el acto el escribano Courtial, quien expresó:
"Corresponde en primer lugar, en nombre del Consejo Directivo, darles la
más cordial bienvenida y agradecer vuestra presencia en este plenario de
apertura de la III Convención Notarial. Debo informar que hasta este
momento se han inscripto para participar en las deliberaciones de los
distintos temas programados 388 escribanos. Igualmente, corresponde
señalar que participan delegados representantes de los colegios notariales
del país, incluido el de la provincia de Santa Cruz aún no constituido.
Además, destaco muy especialmente la concurrencia de delegados
representantes del Colegio Notarial de la República del Paraguay, como
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también que han comprometido su asistencia y los aguardamos, delegados
de los colegios notariales de las Repúblicas de Uruguay, Brasil, Perú y
Chile. Propongo a los escribanos de la Capital Federal celebremos la
presencia de nuestros colegas amigos del interior del país y del extranjero,
con un fuerte aplauso." (Lo que así se hizo.)

Discurso del escribano Antonio J. Llach

El Colegio de Escribanos de la Capital Federal se complace por mi
intermedio en dar la bienvenida a los colegas que desde los países vecinos
y de todos los puntos de nuestro país han llegado para participar en esta III
Convención Notarial que hoy se inicia.
Debemos agradecer en la oportunidad la presencia de quienes han querido
acompañarnos en esta ocasión: magistrados vinculados a la institución en
razón de sus funciones; miembros de la administración pública,
representantes de entidades prestigiosas en nuestro medio.
Las reuniones notariales, tanto en el ámbito local como en el nacional e
internacional, han tenido y tienen un propósito de estudio de materias y
asuntos jurídicos que se vinculan en forma directa con los intereses
generales de la colectividad. En este sentido podemos afirmar, sin temor a
equivocarnos, que ellas cumplen un propósito científico y, a la vez, práctico,
trascendiendo los límites meramente profesionales para considerar todo
aquello que constituye una preocupación y un problema actuales, y que
afectan por consiguiente al mayor número.
El notariado padece una crisis de desconocimiento por parte de algunos
sectores  profesionales o burocráticos, que se ha traducido en un reiterado
ataque a su función, llevado a cabo sin ningún examen de sus
consecuencias. El afán de simplificación deriva en una improvisación de
soluciones que afectan la seguridad jurídica de los actos, sin proporcionar
en cambio ningún beneficio. El argumento mano a mano es el de los
aranceles profesionales, que se reputan altos o innecesarios, y se auspicia
obviar la intervención del notario, quien, forzosamente, se vería reemplazado
por el gestor sin idoneidad para atender problemas de derecho y
cuestiones fiscales y registrales, y que terminará aplicando por su
intervención aranceles superiores a los notariales.
Se ignora la tarea de colaboración del notariado con las reparticiones
públicas; no se tienen en cuenta las rebajas sustanciales concretadas en las
operaciones sobre vivienda propia; ni tampoco las ofrecidas en materia de
constitución, reforma y disolución de sociedades; ni se dice que su
intervención es la menos retribuida en relación con la de otros profesionales
o intermediarios que intervienen en las operaciones de que se trata.
Todo ello no ha podido movernos de nuestro inquebrantable propósito de
servicio al bien común que orienta el quehacer institucional, y así lo prueba
el temario propuesto para esta Convención, con asuntos y cuestiones de
acuciante interés y actualidad.
El notariado es dueño de una larga tradición y mantiene celosamente los
valores decantados por el tiempo, que constituyen una enseñanza
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permanente de sus mayores, y también el impulso necesario para afrontar
con optimismo y fe el porvenir. Ostentamos la serenidad que proviene de
nuestras obras, de nuestra irrenunciable magistratura de paz, de nuestro
quehacer positivo y creador, y hemos de continuar en esa tarea que es
también de esclarecimiento de los problemas, como la que nos aprestamos
a cumplir en esta Convención que se inicia.
Quiera Dios iluminarnos para la obtención de resultados positivos, que por
nuestra parte pondremos para ello el mayor de los esfuerzos y lo mejor de
nuestras posibilidades.
Agradezco a todos ustedes su presencia y compañía, e invito a los señores
convencionales a levantar la sesión y a constituir las comisiones de estudio,
para encarar sin dilación el propósito que nos ha traído aquí.

 Vino de honor

Integradas las respectivas comisiones, los señores delegados fueron
invitados a participar de un vino de honor que, servido en el salón comedor
del Colegio, dio lugar a una amable tertulia de confraternidad notarial.

Trabajos presentados

La nómina que se transcribe, de trabajos presentados a las distintas
comisiones, da idea cabal de la seriedad e interés con que fueron
encarados por los autores los distintos puntos del temario:

 Tema I

"El cheque notarial", escribanos Guido Berman Kahn, Sara Beatriz Ferkel,
,Simón Drucaroff y Leonor Aguiar Vásquez.
"d) Caso en que se difiere la tradición del bien", escribano Norberto García.
"Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria con relación a los
siguientes supuestos: a) caso en que se documenta que el precio se paga
con cheque; b) caso de precio diferido documentado con pagarés; c) caso
en que no consta en la escritura la expresión según la cual el vendedor
transfiere al comprador el dominio del inmueble; d) caso en que se difiere la
tradición del bien", escribano Carlos E. Catelli (remitido por el Colegio de
Santa Fe).
"Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria", escribanos María
Cristina Aristizábal de Doldán, María Julia Demarco, Horacio Forn, Martha
Ruth Telechea y Georgina Tilkin.
"Tradición. El constituto posesorio", escribano Rodolfo E. Olivé.
"El pago del precio documentado con cheque", escribano Antonio Nápoli.
"Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria cuyo precio se paga
mediante la entrega de un cheque certificado", escribano Osvaldo Héctor
Orlando.
"Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria con relación a los
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siguientes supuestos: a) caso en que se documenta que el precio se paga
con cheque; b) caso de precio diferido documentado con pagarés; c) caso
en que no consta en la escritura la expresión según la cual el vendedor
transfiere al comprador el dominio del inmueble; d) caso en que se difiere la
tradición del bien", escribanas Roquelina B. Hernández y Marta E. Goldfarb.
"Cuestiones derivadas del pago en cheque en la compraventa de
inmuebles", escribana Elena I. Valentinis de Failla.
"Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria con relación a los
siguientes supuestos: a) caso en que se documenta que el precio se paga
con cheque; b) caso de precio diferido documentado con pagarés; e) caso
en que no consta en la escritura la expresión según la cual el vendedor
transfiere al comprador el dominio del inmuebles; d) caso en que se difiere
la tradición del bien", escribano Arturo V. Martínez Azaro.
"Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria en que se documenta
que el precio se paga con cheque", escribano Esteban B. Vázquez,
"Pago del precio en la compraventa con cheque", escribano Oscar Eduardo
Hoffmann.

Tema II

Sociedad conyugal: a) Régimen patrimonial. Calificación de los bienes,
disposición de los mismos. b) Disolución de la sociedad conyugal. Efectos
patrimoniales. Separación de bienes. Actos de disposición del cónyuge
divorciado", escribano Miguel Angel Telesca (remitió Colegio de Santa Fe).
"Sociedad conyugal: a) Régimen patrimonial. Calificación de los bienes,
disposición de los mismos. b) Disolución de la sociedad conyugal. Efectos
patrimoniales. Separación de bienes. Actos de disposición del cónyuge
divorciado", escribano Angel C. Dieci.
"Administración de la sociedad conyugal", escribanas Ethel B. Olaechea y
Ana María Strazzolini.
"Sociedad conyugal: a) Régimen patrimonial. Calificación de los bienes,
disposición de los mismos. b) Disolución de la sociedad conyugal. Efectos
patrimoniales. Separación de bienes. Actos de disposición del cónyuge
divorciado", escribanas Renata 1. Heilborn de Lipschitz y Lidia E. Belmes.
"Régimen patrimonial de la sociedad conyugal", escribanas Ana María Colo
y Ana González Añón.
"Sociedad conyugal. Pautas a tener en cuenta por el escribano autorizante",
escribanas Norma Allegrone de Fonte y María I. Bravo de Gerli.
"Sociedad conyugal", escribano Alex A. Justo Basavilbaso. "Sociedad
conyugal", doctor Alejandro F. J. Balanzino.

Tema Ill

"El boleto de compraventa frente al privilegio hipotecario", escribano
Horacio Colman Lerner.
"El artículo 3135 del Código Civil", escribana Noemí Sukerman (remitido por
el Colegio de Santa Fe).
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"Reserva, permuta y posposición del rango hipotecario, conforme al artículo
3135 del Código Civil. Modalidades de las llamadas hipotecas abiertas y
de las hipotecas colectivas"; escribanos Ana María Aliau, Graciela Fischer,
María M. Gimbernat, Octavio Ernesto Maino, María Luisa Ordóñez y Raúl M.
Puccio (remitido por el Colegio de Santa Fe).
"Hipotecas: a) Las unidades terminadas y las futuras, prometidas en venta y
las hipotecas sobre el inmueble total (constituidas o por constituirse). b)
Reserva, permuta y posposición del rango hipotecario conforme con el
artículo 3135 del Código Civil. Modalidades de las llamadas «hipotecas
abiertas» y de las «hipotecas colectivas». c) El rango hipotecario y los
demás privilegios previstos en el Código Civil", escribanas - María T.
Acquarone de Rodríguez, Renata 1. Heilborn de Lipschitz, Mónica Mangudo.
Sara I. Rudoy de Imar y Lidia E. Belmes.
"Reserva, permuta y posposición del rango hipotecario", escribano Ariel W.
Sosa  Moliné.
"La hipoteca y otros derechos reales frente al adquirente con boleto de
compraventa", escribano doctor Álvaro Gutiérrez Zaldívar.

Despachos aprobados

Damos a continuación el texto de los despachos aprobados por las tres
comisiones que tuvieron a su cargo el estudio del temario

COMISIÓN I(*)(431)

Análisis de la escritura de compra venta inmobiliaria con relación a
los siguientes supuestos:
a) Caso en que se documenta que el precio se paga con cheque;
b) Caso de precio diferido documentado con pagarés;
c) Caso en que no consta en la escritura la expresión según la cual el
vendedor transfiere al comprador el dominio del inmueble
d) Caso en que se difiere la tradición del bien.
La Comisión Primera de la III Convención Notarial del Colegio de
Escribanos de la Capital Federal presenta al plenario el siguiente

Despacho
Análisis de la escritura de compraventa inmobiliaria con relación a los
siguientes supuestos:

a) CASO EN QUE SE DOCUMENTA QUE EL PRECIO SE PAGA CON
CHEQUE.
1) Si de la escritura resulta que todo o parte del precio de una compraventa
se paga con un cheque, certificado o no, esa circunstancia no desnaturaliza
la tipicidad del contrato.
2) El cheque es una orden de pago; se entrega y recibe "pro solvendo" y no
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"in solutum"; por tanto carece de efecto cancelatorio y no extingue la
obligación del comprador de pagar el precio.
3) Por lo anterior, un título con esas características podría tener problemas
de tráfico fundados en los derechos que acuerdan al vendedor los artículos
3923 y 3924 del Código Civil.
4) Por otra parte, expresas exigencias formales en materia de pago obligan
al otorgamiento de la escritura de recibo o en su defecto la comprobación
fehaciente del pago. Cabe hacer notar que de cumplirse dichas exigencias
desaparecen los problemas del inciso anterior. Asimismo, en el supuesto
de renuncia a los indicados derechos, y aun sin instrumentarse
fehacientemente el recibo o el pago desaparecen los problemas de tráfico a
que se alude.
5) Por todo lo expuesto, esta Convención expresa su anhelo de que se
promueva una reforma legislativa para incorporar al tráfico jurídico medios
de pago que superen los inconvenientes de la legislación actual y satisfagan
las exigencias de seguridad y practicidad en la realidad negocial.
Algunos delegados consideran que es necesario que esos medios de pago
tengan efectos cancelatorios; otros lo consideran inconveniente.

b) CASO DE PRECIO DIFERIDO DOCUMENTADO EN PAGARÉS.
1) El libramiento de pagarés no importa novación de la obligación de pagar
el precio, a menos que así se lo estipule expresamente.
2) Es conveniente que al escriturar se consigne nota en los pagarés para su
individualización con la escritura, y se legitime al tenedor de los documentos
para otorgar en su momento, y con la exhibición de los mismos, la pertinente
y necesaria escritura de recibo del precio.
3) También resulta apropiado que el escribano asesore al librador sobre la
conveniencia de que haga uso del derecho que le acuerda el artículo 42 del
decreto - ley 5965/63, y exija la constancia del pago puesta en el mismo
pagaré.

c) CASO EN QUE NO CONSTA EN LA ESCRITURA LA EXPRESIÓN
SEGÚN LA CUAL EL VENDEDOR TRANSFIERE AL COMPRADOR EL
DOMINIO DEL INMUEBLE.
Es irrelevante en la escritura la expresión a cuyo tenor el vendedor transfiere
el dominio del inmueble; su falta no torna al título observable. No obstante
ello, algunos delegados sostuvieron la conveniencia de que surja del
contenido de dicha escritura la voluntad de las partes de operar la
transmisión del dominio.

d) CASO EN QUE SE DIFIERE LA TRADICIÓN DEL BIEN.
En el caso en que se difiere la tradición del bien y ello consta en la escritura,
debe observarse que la misma, en tanto compraventa, es perfectamente
válida, y que la prueba de la existencia del derecho real dependerá, a
posteriori de que se acredite por cualquier medio la tradición del inmueble.
No obstante ello, no se descarta la posibilidad de obviar los problemas
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derivados de la carga de la prueba de dicha tradición mediante la figura del
constituto posesorio. Al respecto se advierte sobre la necesidad de la
existencia de un contrato anexo y coetáneo, que conste, sea en la misma
escritura, sea en documento separado de fecha cierta.

COMISIÓN II(*)(432)
Sociedad conyugal:
a) Régimen patrimonial. Calificación de los bienes, disposición de los
mismos;
b) Disolución de la sociedad conyugal. Efectos patrimoniales. Separación
de bienes. Actos de disposición del cónyuge divorciado.

Despacho
Del estudio de la reforma introducida por la ley 17711 con respecto al
temario, se llega a las siguientes conclusiones:

I - CARACTERIZACIÓN DEL RÉGIMEN PATRIMONIAL MATRIMONIAL
Se ha instaurado un régimen que tiene dos características fundamentales:
a) Durante la existencia de la sociedad conyugal: la administración y
disposición separada de los bienes por cada uno de los esposos, sin
perjuicio de la exigencia contenida en el art. 1277 del Código Civil.
b) Al tiempo de su disolución: la división de los gananciales entre los
cónyuges o sus herederos.

II - A) CALIFICACIÓN DE LOS BIENES
Subsiste la de propios y gananciales.

B ) CLASIFICACIÓN DE LOS BIENES
1) Propios de cada cónyuge.
2) Gananciales adquiridos por el marido con su trabajo personal o cualquier
otro título legítimo.
3) Gananciales adquiridos por la mujer con su trabajo personal o cualquier
otro título legítimo.
4) Gananciales de origen indeterminado o cuya prueba fuere dudosa.

III - A) DISPOSICIÓN DE LOS BIENES
Los mencionados en los puntos 1, 2 y 3 del apartado anterior, son
dispuestos por el cónyuge titular, y los especificados en el punto 4 por el
marido; todo ello, con las limitaciones establecidas en el art. 1277 del
Código Civil.
B) En cuanto a los bienes de origen dudoso se plantearon dos posiciones
respecto a su individualización.
1) Mayoría: Se consideran tales, cuando no existe manifestación expresa de
que fueron adquiridos con el trabajo personal o cualquier otro título legítimo.
2) Minorías Prescinde de la antedicha manifestación, por cuanto no admite
la calificación de bienes dudosos a aquellos que tienen un titular cierto y
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determinado, notarial o registralmente.

IV - DISOLUCIÓN DE LA SOCIEDAD CONYUGAL: ACTOS DE
DISPOSICIÓN DEL CÓNYUGE DIVORCIADO
A) Con sentencia de divorcio anterior a la reforma:
Se reprodujeron sin someterse a votación las tres posturas exteriorizadas
en el despacho de la XIII Jornada Notarial Argentina, que son las siguientes:

1 - a) Los cónyuges divorciados mediante sentencia anterior a la
vigencia de la ley 17711, sin separación de bienes no podrán celebrar los
actos previstos en el art. 1277 del Código Civil, sin el asentimiento o la
autorización judicial supletoria que éste exige.
b) A partir del 1° de julio de 1968, cualquiera de los cónyuges, fundado en la
legitimación activa consagrada por el art. 1306 del Código Civil - en su
nueva redacción - podrá solicitar la separación judicial de bienes, con
independencia de la culpabilidad atribuida a uno u otro.

2 - a) Las sociedades conyugales con sentencia de divorcio anterior
al 1° de julio de 1968, sin separación de bienes, a partir de esa fecha,
quedaron disueltas ipso jure por imperio de las disposiciones contenidas en
la ley 17711.
b) Empero, esta disolución no tiene efectos retroactivos, por lo que los
bienes adquiridos por alguno de los cónyuges con posterioridad a su
sentencia de divorcio sin separación de bienes y antes del 1º de Julio de
1968 deberán regirse respecto a su calidad de propios o gananciales
conforme al antiguo ordenamiento jurídico . Por ello, para este caso, se
recomienda a los señores notarios exigir el consentimiento del cónyuge no
titular para la disposición de los bienes pertinentes.

3 - Cualquiera sea la fecha de la sentencia de divorcio se produce la
disolución de la sociedad conyugal de pleno derecho y con efecto al día de
la notificación de la demanda, conforme con lo preceptuado en los artículos
1306 y 3 del Código Civil.
Los bienes adquiridos por cualquiera de los cónyuges divorciados con
sentencia firme, ingresan al patrimonio del adquirente si lo han sido con
posterioridad a la notificación de la demanda de divorcio, y en
consecuencia tiene las más amplias facultades para disponer de ellos y/o
gravarlos .
En cuanto a los bienes adquiridos durante el matrimonio y hasta la
notificación de la demanda de divorcio, estarán sujetos a lo dispuesto en los
arts. 1276 y 1277 del Código Civil, hasta tanto cualquiera de los esposos -
independientemente de su calidad de inocente o culpable - solicite la
liquidación del acervo ganancial.

B) En casos de divorcio vincular (art. 31 ley 14394) se sostuvieron cuatro
tesis:
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1) Mayoría: La declaración judicial que disolvió el vínculo matrimonial
produjo ipso jure la disolución de la sociedad conyugal; no concibiéndose la
existencia de sociedad conyugal sin matrimonio.

2) Primera minoría: La disolución del vínculo no importó la disolución
de la sociedad conyugal. Actualmente puede ser solicitada por cualquiera
de los cónyuges.

3) Segunda minoría: La disolución de la sociedad conyugal se operó
de pleno derecho sólo cuando el pedido de disolución del vínculo fue
formulado por el cónyuge inocente, o cuando lo realizó el culpable y el
inocente hubiere contraído nuevas nupcias. Si no se han producido tales
supuestos, la sociedad conyugal subsiste, pero por aplicación del art. 1306,
ambos cónyuges pueden pedir la separación de bienes.

4) Tercera minoría (Del Esc. Alex A. Justo Basavilbaso. No apoyada
): La disolución del vínculo no importó la disolución de la sociedad conyugal.
Actualmente por aplicación de los arts. 3 y 1306 del Código Civil, la
sociedad conyugal se encuentra disuelta de pleno derecho.

V- ADMINISTRACIÓN Y DISPOSICIÓN DE LA MASA
POSTCOMUNITARIA
1) Mayoría: Ambos cónyuges la realizan conjuntamente. En consecuencia
corresponde la certificación por inhibiciones respecto de los dos.

2) Minoría: Compete al cónyuge titular, por entender que durante la
liquidación de la sociedad conyugal continúa el régimen anterior a la
disolución.

COMISIÓN III(*)(433)

Hipotecas:
a) Las unidades terminadas y las futuras, prometidas en venta y las
hipotecas sobre el inmueble total (constituidas o por constituirse);

b) Reserva, permuta y posposición del rango hipotecario conforme con el
art. 3135 del Código Civil. Modalidades de las llamadas "hipotecas
abiertas" y de las "hipotecas colectivas";

c) El rango hipotecario y los demás privilegios previstos en el Código Civil.

Despacho
Visto los trabajos presentados, las exposiciones vertidas por sus autores y
en consideración de los resultados de los extensos debates realizados,
sobre cada uno de los temas, la Comisión III presenta al Plenario de la III
Convención Notarial, las siguientes declaraciones:
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I. Que el Código de Vélez en materia de reserva, permuta y posposición de
rango hipotecario permitía que por vía del contrato fuera viable la renuncia o
alteración de dicho rango.

II. Que en consecuencia, el nuevo párrafo de la Reforma de 1968 agregado
al artículo 3135 no hace sino concretar legislativamente una figura que el
tráfico jurídico diario había ya modelado, dotando de nuevas facetas al
régimen hipotecario instituido.

III. Por tanto, la Comisión estima que la declaración formulada por la XII
Jornada Notarial Argentina, realizada en la ciudad de Resistencia, Chaco,
en el año 1968, a pocos días de la vigencia del nuevo código, mantiene su
sentido y orientación en tanto y cuanto proclama:

"VISTO: El agregado que la reforma del Código Civil ha hecho al artículo
3135, la XII JORNADA NOTARIAL ARGENTINA DECLARA:

1º) Que dicho agregado viene a llenar un vacío en la normatividad
reguladora del régimen hipotecario en el sentido de que, mediante la
contratación, propietarios y acreedores pueden reservarse en favor de
aquéllos el derecho de constituir ulteriormente otras hipotecas de grado
preferente, expresando el monto a que éstas podrán alcanzar

2º) Que el contenido y alcance de la autorización no deben ser
interpretados en sentido limitado, o sea el de reserva de grado o rango,
situación configurativa de la denominada posposición de hipoteca, corno
tampoco de que el consentimiento exigido debe ser concedido en el acto
de constitución del derecho real, sino en el momento en que fuere
expresamente requerido por el negocio jurídico.

3º) Que siendo la permuta de rango, convención de carácter análogo
a la referida anteriormente pero que trata sobre hipotecas ya inscriptas, no
expresamente determinada por el Código y utilizada con frecuencia en el
tráfico inmobiliario, cabe interpretar que el agregado al artículo es
omnicomprensivo de cualquier forma que, por voluntad de las partes,
resuelva alterar el orden del rango hipotecario.

4º) Que como bien lo condiciona el texto del agregado, tales
situaciones negociales, de efectos jurídico - registrales y que afectan el
orden de los privilegios, requieren en cualesquiera de los supuestos el
expreso consentimiento del deudor y acreedor y el de los demás titulares de
derechos con prioridad o rango inscripto o anotado sobre el inmueble
objeto del contrato.

5º) Que con la reforma introducida en el régimen de la hipoteca al
sistema cronológico para el ordenamiento del rango registral, se ha
adicionado el de carácter convencional, como también que en general el
instituto del derecho real de hipoteca regulado por el código, excluye el
sistema de encasillado o rango fijo que se impone en otras legislaciones".

IV. Que dado el tiempo transcurrido, la experiencia recogida y el examen
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sereno de la nueva disposición, se entiende que los puntos segundo
(reserva y posposición) y tercero (permuta) de dicha declaración no se
basan exclusivamente en el agregado introducido, sino que también surgen
de todo el régimen legal de nuestro código .

V. Que las características preponderantes de la reserva de rango son su
temporalidad y su caducidad
La caducidad se opera en los siguientes supuestos:
a) Por el vencimiento de la obligación principal garantizada;
b) Por el vencimiento del plazo o término convenido para concretar la
reserva.

VI. (Resolución de la mayoría de la Comisión). En el caso de existir
acreedores hipotecarios en grado ulterior no será necesaria la ratificación
del consentimiento de los acreedores, por cuanto el mismo fue prestado en
el acto de la constitución de sus hipotecas .
En el caso de existir acreedores embargantes ulteriores, es necesario el
consentimiento de éstos al formalizarse la escritura de aumento del monto
de la hipoteca.
(Criterio sustentado por los escribanos Fontbona, Jaimovich, Carballal y
Giménez ):
Que, asimismo, queda suspendida la facultad de hacer uso de la reserva de
rango en el supuesto de anotación de embargos o hipotecas constituidas
de diferentes rangos.
Dicha suspensión sólo quedará sin valor en el caso de que los acreedores
embargantes o hipotecarios presten su consentimiento.
(Criterio sustentado por los escribanos de la Torre y Mangudo):
Los contratos sobre reserva de rango hipotecario no necesitan el
consentimiento de los acreedores hipotecarios ni de los acreedores
embargantes, en rango ulterior, por darse en ello los dos principios que la
ley exige de autenticidad y publicidad, resultando, por tanto, oponibles a
todo tipo de terceros.

VII. Que tratándose de permuta de rango, en materia de consentimiento
deben contemplarse dos situaciones:
a) No se requiere el consentimiento de los acreedores, ya sean
embargantes o hipotecarios de cualquier rango para la permuta de rangos
sucesivos inmediatos.
b) Se requiere el consentimiento de los acreedores con derechos inscriptos
de rango intermedio para la permuta de rangos no sucesivos inmediatos.
salvo el supuesto de hipotecas o embargos de igual o menor monto del
derecho que asciende y similitud de condiciones de la obligación
garantizada y no resultaren perjuicios a los intermedios .
En ambos casos no es necesario ni el consentimiento ni la notificación al
propietario.

VIII. En el caso de posposición de rango debe requerirse el consentimiento
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de todos los acreedores posteriores del rango que se pospone, salvo el
supuesto de que la hipoteca que ingresará fuere de igual o menor monto
que la hipoteca que se pospondrá con similitud de condiciones de la
obligación garantizada y que no resultaren perjuicios a los mencionados
acreedores.
(El Esc. Fontbona hace reserva respecto a las salvedades insertas en este
punto, como en el anterior (VII), porque entiende que con ello podría
violentarse el principio de prioridad).

IX. No es de buena técnica jurídica denominar "hipoteca abierta" a la
"hipoteca con reserva de rango".

X. Tampoco resulta recomendable la denominación de "hipoteca colectiva"
en los casos que hay pluralidad subjetiva, activa o pasiva, porque no
configura un régimen de tratamiento que justifique tal diferenciación.

XI. Para la constitución de hipotecas con "reserva de rango" es
imprescindible la ponderación de presupuestos tales como el término de
vigencia de la reserva, la determinación del monto (art. 3135 in fine) y
pautas para precisar la relación entre el monto de la reserva y el acrecido
del valor de la cosa, teniendo en consideración la realidad económica y
social.

XII. Para agilitar el proceso constitutivo de hipotecas sobre edificios por
construirse, en construcción o terminados que posteriormente se someterán
al régimen de la ley 13512, resulta práctico en los casos en que así proceda
prever la división automática de la misma con la asignación de los
correspondientes valores que se adjudicarán a las unidades resultantes.

XIII. La prevalencia del acreedor hipotecario frente al comprador de un
inmueble por instrumento privado, aun cuando éste tenga fecha cierta,
precio saldado, posesión y buena fe, por no ser título suficiente para la
constitución de un derecho real, es oponible, por lo tanto, erga omnes. El art.
1185 bis del Código Civil se refiere "exclusivamente" al caso de concurso o
quiebra del vendedor.

XIV. Por imperio de las normas contenidas en el artículo 22 y concordantes
de la ley 17801, en todos los supuestos de constitución de hipotecas, sus
cesiones y transformaciones debe tenerse a la vista certificación de
dominio por todo concepto.

XV. Estando vinculada la constitución de hipotecas de edificios por
construirse o en construcción que se dividirán horizontalmente, se solicita a
los órganos gubernamentales que tienen actualmente a estudio la sanción
de un régimen legal normativo del sistema denominado "de
prehorizontalidad", el análisis de las conclusiones arribadas en los
siguientes congresos y jornadas nacionales:
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Primera Conferencia Nacional sobre la ley 13512, Rosario 1961.
Tercer Congreso de Derecho Civil, Córdoba 1961.
VI Jornada Notarial Bonaerense, Morón 1962.
IX Jornada Notarial Argentina, San Luis 1962.
X Jornada Notarial Argentina, San Salvador de Jujuy 1964.
Congreso Argentino de la Propiedad Horizontal, Buenos Aires, 1964.
XIII Jornada Notarial Bonaerense, Mar del Plata 1969.
II Conferencia Nacional ley 13512, Rosario, año 1969.
XIII Jornada Notarial Argentina, Santa Fe 1970.
Además las recomendaciones del X Congreso Internacional del Notariado
Latino, Montevideo 1969 y el Congreso Argentino de la Prehorizontalidad
1970, en Buenos Aires.

Plenario
La reunión plenaria se celebró a media mañana con asistencia de 356
delegados.
Los despachos fueron informados por los respectivos relatores a la
asamblea a medida que iban llegando.
El doctor Álvaro Gutiérrez Zaldívar, con su reconocida capacidad, informó el
despacho de la Comisión 3ª. A continuación, el escribano León Hirsch hizo
lo propio con lo acontecido en la Comisión 2ª.
Por último, el colega santafecino Mario Antonio Zinny, nombrado relator por
los convencionales de la Comisión 1ª hizo una brillante y erudita exposición
sobre el tema considerado por la misma.
Los sostenidos aplausos con que fueron recibidos los detalles de los
trabajos de comisión expuestos por los relatores fueron el mejor
reconocimiento al esfuerzo, empeño, meditación y estudio realizados.
Por último, el vicepresidente del Colegio procedió a clausurar el plenario
con los conceptos que a continuación se reproducen.

Palabras del escribano Jorge A. Bollini
Con la satisfacción de un deber bien cumplido, llegan a su término, con este
plenario, las deliberaciones de la III Convención Notarial del Colegio de
Escribanos de la Capital Federal, honrada con la presencia de tantos
colegas, amigos, autoridades y representantes de entidades científicas y
profesionales de nuestro medio y de países hermanos.
Al reanudar nuestro Colegio, con la intención de hacerlas periódicas y
anuales, estas convenciones cuyo jalón inicial lo constituye aquel Primer
Congreso Notarial Argentino de 1917, lo hizo impelido por la necesidad de
fomentar el estudio en el ámbito local de determinadas cuestiones, sin
perjuicio de su interés en el orden nacional o institucional, atendiendo así a
requerimientos urgentes del cuerpo notarial y a las exigencias de establecer
pautas para problemas debatidos en nuestro medio.
Al cabo de dos experiencias podemos destacar muy complacidos que esta
tercera ha sobrepasado las esperanzas puestas en sus resultados, tanto
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por la cantidad como por la calidad de sus asistentes cuanto por la
importancia de los temas tratados, el número de los trabajos aportados y la
suma de estudios que todo ello significa para la dilucidación de delicadas
cuestiones admitidas en la moderna legislación o por los usos o costumbres
del medio y que son fuente de incertidumbre o dudas en su aplicación y
alcances.
Es sumamente halagador el apoyo que esa participación tan activa de los
colegas implica, pues ella señala el acierto en el planteo de los temas y la
necesidad de estudiar su correcta aplicación, no sólo dentro de lo que
indica la letra de la ley, sino, y sobre todo, su espíritu y los principios
irrenunciables de la equidad. Estos tres aspectos son facetas de una misma
función, cumplida por el notario con características que le son propias, y de
las cuales no puede prescindir la convivencia civilizada, fundada en
antiquísimos preceptos de derecho.
A través de toda la vida jurídica de nuestro país, desde sus orígenes, en
forma institucionalmente organizada o merced al esfuerzo de aquellos
primeros escribanos que en la gran aldea o en las ciudades de provincias
tenían presente en su memoria la historia de las familias y de la propiedad,
el notariado ha venido cumpliendo una esforzada misión de
esclarecimiento, de sustentación de los principios del derecho, de
aplicación de aquel precepto romano de dar a cada cual lo suyo, y continúa
haciéndolo, tal como lo prueba esta reunión que hoy clausuramos, luego de
llevarla a cabo con extraordinario éxito merced al aporte común.
Configura un hito en nuestro quehacer. Constituye un estímulo para intentar
cosas nuevas y mayores. Es un ejemplo de lo que puede el esfuerzo
mancomunado alrededor de principios que todos compartimos. Realiza un
anhelo caro para el notariado metropolitano, consciente de la repercusión
que su actividad reviste, dentro y fuera del país. Y, finalmente, reitera una
voluntad del cuerpo profesional puesta al servicio de ideales superiores,
dispuesta a superar todas las debilidades e imperfecciones que
caracterizan las realizaciones humanas.
Con ese espíritu, agradezco en nombre del notariado de la jurisdicción, de
las autoridades de la institución, y de cuantos comparten como propio este
acontecimiento, la presencia de todos ustedes, que han hecho posible la
hermosa realidad que nos toca vivir.
Quiero expresar nuestro reconocimiento a todos los distinguidos colegas
que han colaborado en las tareas preparatorias y en la atención de la labor
durante estos días, sacrificando tiempo e intereses, realizando un esfuerzo y
una dedicación dignos de ser destacados en todo su alcance.
Y a nuestros distinguidos huéspedes de Bolivia, Chile, Paraguay, Perú y
Uruguay nuestro eterno agradecimiento por su presencia en este evento,
que contribuye a fortificar más aún los lazos que unen al notariado latino.
La convención ha terminado, vamos a regresar a nuestro quehacer y a
enfrentarnos nuevamente con nuestra nobilísima función, amparar débiles,
defender patrimonios, enjugar lágrimas, enderezar entuertos, proclamar la
verdad y hacer que resplandezcan en el mundo la libertad, la paz, la justicia
y la fraternidad, como contribución al bienestar común.
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Y cuando en las noches de insomnio vayan desfilando por nuestras mentes,
todo este repertorio de emociones, todo este rosario de recuerdos de la III
Convención, nos daremos cuenta de que cada uno de nosotros se ha
llevado prendido un pedazo de ustedes en su corazón.

Solemne acto de clausura
Ante una concurrencia numerosa que colmaba la capacidad del salón, se
dio comienzo al solemne acto de clausura de la Convención que fue abierto
por el escribano R. Gastón Courtial, quien, luego de breves palabras
alusivas a la distinción al mérito profesional "Notario Gervasio Antonio de
Posadas" creada por el Colegio y que se otorgaría por vez primera en esta
ocasión al señor decano de la entidad escribano don Aquiles Yorio, disertó
sobre la vida y la obra del referido prócer(*)(434).
Sus palabras finales fueron:
"Para quienes desde muy jóvenes hemos crecido un poco al lado de don
Aquiles Yorio. Para quienes lo hemos escuchado y seguimos escuchando.
Para quienes sabemos cabalmente lo que realmente es y representa don
Aquiles Yorio, no cabe duda alguna que el estar presentes y adherirnos a
este acto nos llena de emoción.
"Pero si además de todo eso, nos ha tocado la responsabilidad de
participar personalmente en este homenaje, entonces esa emoción cede
paso a un profundo sentimiento de gratitud por el alto honor que estamos
recibiendo."
Previamente se dio lectura al telegrama remitido por el excelentísimo Sr.
Presidente de la Nación, teniente general Alejandro A. Lanusse, que dice:
ANTE IMPOSIBILIDAD ASISTIR EXCMO. SEÑOR PRESIDENTE DE LA
NACIÓN CEREMONIA CLAUSURA III CONVENCIÓN NOTARIAL ESE
COLEGIO, ASUMIRÁ SU REPRESENTACIÓN EL SEÑOR MINISTRO DE
JUSTICIA, DR. JAIME L. E. PERRIAUX. SALÚDOLO DISTINGUIDA
CONSIDERACIÓN.

HOMENAJE AL ESCRIBANO AQUILES YORIO
A continuación usó de la palabra el presidente del Colegio de Escribanos;
quien se refirió al doctor Aquiles Yorio y a la distinción que el Consejo
Directivo le confirió, en los siguientes términos:

Discurso del escribano Antonio J. Llach
Con una suerte de devoción culmina esta jornada notarial que vivimos
alborozados.
No venimos quizá, a tributar un homenaje, sino que nos congregamos para
homenajearnos todos, en la figura impar de Aquiles Yorio.
Desde hace tiempo rondaba en el espíritu de muchos de nosotros la idea
de crear una orden, una distinción, algo en fin, que expresara, con su
elevado simbolismo, la sustanciación de un noble y elevado sentimiento: la
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gratitud. Cuando una corporación aprueba una resolución de este tipo, tiene
la idea de crearla para buscar en el tiempo, la figura que la merezca, la
personalidad que encuadre a su suprema advocación. En este caso el
proceso fue inverso; el notariado tenía la figura, el hombre que, a través de
su vida toda, encarnó como nadie el espíritu notarial; había que buscar la
forma de homenaje que le dijera, en nombre de todos, que comprendemos y
valoramos su paso por la profesión notarial. Ese hombre es Aquiles Yorio,
esa distinción, la orden "Notario Gervasio Antonio d e Posadas".
Hoy que se concreta el anhelo por vez primera, me cabe a mí, como
presidente del Colegio de Escribanos de la Capital Federal, y en nombre de
su Consejo Directivo y del notariado de la jurisdicción, imponer esta
distinción a este ilustre notario, decano de nuestra institución y maestro de
generaciones de escribanos.
Hacer una semblanza de nuestro querido amigo, aunque sea breve y
parcial, sería un largo enumerar de cosas y hechos que excedería en el
tiempo y rozaría su modestia.
Pero sí debemos decir que en su larga vida profesional fue protagonista de
cuanto hecho o circunstancia tuviera relación con nuestro quehacer. Desde
temprana edad, cuando se mezclaron las corrientes del notariado
tradicional, de alta escuela y digna trayectoria, con el avasallante escribano
con título universitario, pletórico de renovación, Yorio ocupó un destacado
lugar en las filas que obtuvo la unidad del gremio. No nos detenemos a
analizar la trascendencia de la ley 7048 ni su mayor o menor importancia,
pero sí hemos de destacar que hombres como Yorio excedieron la limitada
imposición de la ley, superándola con su estudio y vocación científica,
ayudando con su ejemplo a la formación de una cultura notarial de la que
hoy gozamos. De esa permanente preocupación suya tenemos
innumerables pruebas. Sus artículos, trabajos doctrinarios, estudios
jurisprudenciales, se suman por centenares y culminan con dos obras de
extraordinario valor jurídico y de permanente consulta: me refiero a "La
sucesión y su personalidad en nuestro derecho" y "Tratado de la capacidad
jurídica de la mujer" que merecieron ambas la máxima distinción notarial a
la labor científica, el Premio "José María Moreno" de honrosa trayectoria.
Casi todas las publicaciones jurídicas del país y del extranjero contaron con
el producto de sus reflexiones y estudios, pero por sobre todas, una de
ellas, la "Revista del Notariado" fue la más favorecida, tal vez para cumplir
con los deseos del anónimo autor de un brevísimo suelto aparecido en la
página 30 del número 289 correspondiente al mes de noviembre de 1922,
con motivo de su incorporación a la institución "...El ingreso de nuevos
miembros implica el aporte de nuevas energías y actividades. Abrigamos la
esperanza de que el señor Yorio ha de contribuir con los hechos a que ese
anhelo se convierta en realidad, de modo especial para las columnas de
esta publicación que siempre espera el aporte de otros y lo recibe de muy
pocos". ¡Qué proféticas resultaron estas palabras! La dirección de la
Revista estuvo a su cargo desde el mes de setiembre de 1957 hasta agosto
de 1969. Casi ayer...
Cuando por inspiración y tesón de otro grande del notariado, don José
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Adrián Negri, se concretó la Unión Internacional del Notariado Latino,
Aquiles Yorio fue un ferviente propulsor de su vigencia y todos los congresos
lo contaron como delegado argentino, culminando su actuación con su
designación como vicepresidente primero de la Unión en el período 1965 al
67.
También la ley 12990 que regula el ejercicio de nuestra profesión, cuya
bondad no nos cansaremos de proclamar, aunque ya necesita una lógica
adecuación a la vida moderna y a la valorada experiencia recogida, cuya
reforma profunda hemos comenzado a estudiar, lo contó entre sus
principales redactores y defensores.
Así va cumpliendo su ciclo este señor del notariado, que no solamente
ilustra con su inagotable caudal de conocimientos, sino que defiende con
igual brío los derechos inalienables de la profesión, como lo prueba el largo
litigio con el entonces ineficaz Registro de la Propiedad Inmueble, donde
sus escritos y alegatos son proeza de extraordinario valor jurídico.
Desde su antigua notaría, en Avenida de Mayo esquina Perú, que es su
reducto... su atalaya, sigue ofreciéndose, en función de servicio a clientes,
amigos... y también a colegas, pues fuimos legión los que recurrimos alguna
vez a él en busca de una información o de un consejo. Y verle ahí, rodeado
de sus libros y sus recuerdos retempla el corazón y la fe. Sus muros y
muebles son el testimonio del permanente bregar y de la hermosa entrega, y
todo ello, con su presencia permanente, nos parece un recinto casi sagrado,
porque ahí se venera la ley y se practica la justicia.
Señoras y señores: a todos esos dones, que le hicieron merecedor de
nuestra distinción y nuestro afecto, hay que agregar uno, que lo define y lo
caracteriza; y es su modestia. Aquiles Yorio es la jerarquía, pero también es
la modestia de la profesión; todo lo hace sencillamente, casi timídamente,
pues no sabe medir trascendencias vanas sino realidades concretas.
Así es nuestro homenajeado de esta noche y de todas las noches, porque
cuando se acerca a esta casa le hacen corro los colegas y amigos en un
permanente reconocimiento. Dios no le dio la infinita alegría de proyectarse
al través de un hijo que siga su norma y su estirpe, pero sus maduros y
jóvenes discípulos de su notaría, de su comisión de consultas jurídicas, de
su revista y de cuanto lugar actúe, le tributan el filial afecto que merece y los
distinguidos colegas del Instituto de Cultura Notarial, donde se desempeña
como académico, y de los congresos y jornadas en que participa le rodean
de significativa consideración y respeto.
Aquiles Yorio: al imponeros la presea, que os acredita como primer
custodio de la Distinción al Mérito Notarial "Notario Gervasio Antonio de
Posadas" uno a la de todos, mi emoción y pido al Altísimo que podáis
gozarla largamente para honra de vuestro nombre y para gloria de la
institución notarial que ve en vos la síntesis más elocuente de sus virtudes
permanentes.
Que así sea.
Con la profunda emoción propia de esos instantes, el escribano Yorio
agradeció, con las sentidas  palabras que se transcriben, la presea que se
le impuso, así como el diploma que le fue entregado por el presidente de la
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entidad ante el fervoroso aplauso de los circunstantes.

Palabras del escribano Aquiles Yorio
Quiera Dios permitir a mi emoción pronunciar estas palabras de gratitud.
Cuando los años pesan y los recuerdos se agolpan en incesante puja por
brotar y manifestarse, resulta difícil el intento.
Recibo hoy esta distinción, sin duda la postrera, con el alma plena de
emoción.
Pienso y siento que esta humilde vida mía, puesta total y permanentemente
al servicio de  esta vocación y ese ideal que abracé, hace ya tantos años -
el notariado -, tiene sólo un mérito, el haber pretendido siempre ser digno a
esa responsabilidad y a ese honor que significa el ejercicio de la profesión.
De esa profesión a la que la caracteriza la probidad.
La antiquísima función de "dar fe" que sufrió siempre los embates de la
incomprensión de minorías interesadas, tuvo el respaldo total de la
sociedad, que veía en nosotros a los intérpretes insustituibles de sus
voluntades que traducimos con instrumentos auténticos.
En esa lucha frontal me formé junto a esos señores escribanos, como
Alfredo Darmandrail, Jacinto Fernández y Bartolomé Parodi, entre muchos
otros de igual jerarquía y valor, a los que tanto debe nuestra profesión y que
traigo a vuestro recuerdo esta noche en agradecido homenaje.
Este querido Colegio me abrió sus puertas y fui el primer secretario de los
escribanos con título universitario. Desde entonces y hasta hoy sus ámbitos
fueron mi refugio, sus inquietudes mis anhelos, sus triunfos mi felicidad.
Y ahora que la bondad de este Consejo Directivo me hace el gran honor de
colgar de mi pecho por  manos de su ilustre presidente y querido amigo el
escribano Llach esta presea que recuerda al insigne escribano Gervasio
Antonio de Posadas, aspiro a que su proximidad a mi ya cansado corazón,
lo retemple para que pueda deciros: Gracias, gracias por esta distinción
que culmina tantas muestras de afecto que de todos vosotros siempre he
recibido y gracias a Nuestro Señor  por haberme permitido gozar de esta
emoción inolvidable.
Permítanme por último y no por méritos personales, sino como viejo notario,
expresar el  siguiente mensaje: Escribanos, haced siempre del ejercicio de
nuestra profesión el más alto fin de vuestras vidas, que las apetencias
humanas cedan ante el deber y luchad para que con vuestra conducta y
vuestro ejemplo el notariado siga transitando la senda de la verdad y la
justicia a la  que fue llamado y en la que debe permanecer por siempre.

Palabras finales del prosecretario del Colegio, escribano Luis Prato
Descendientes directos de don Gervasio Antonio de Posadas, que nos
honran con su presencia en  este acto, han expresado su deseo de adherir
al homenaje que se tributa al escribano don Aquiles Yorio, haciéndole
entrega de una medalla de oro recordatoria.
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Distinción al mérito notarial otorgada por vez primera al escribano Aquiles Yorio
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En nombre de los familiares del prócer, invito a la señora Nélida Colombo
Saavedra de Díaz, su tataranieta, a aproximarse al estrado(*)(435).
Una distinguida figura del notariado del Perú, su patria, vastamente
conocida en América y Europa  por la labor cumplida en el seno de la Unión
Internacional del Notariado Latino, el colega y amigo don Rafael Chepote
Coquis, especialmente llegado a la Argentina para acompañarnos en este
solemne acto, quiere adherir al homenaje entregando al escribano Yorio una
réplica del escudo de la muy histórica y benemérita ciudad de Lima. Invito al
escribano Chepote Coquis a aproximarse(**)(436).
De los telegramas y cartas de adhesión al homenaje que hoy tributamos al
escribano Yorio, llegados del extranjero y de toda la República, de sus
colegas, de sus amigos, de las  autoridades y de las instituciones y colegios
notariales, quiero destacar el del señor secretario general de la Presidencia
de la Nación, general don Rafael Alberto Panullo, que dice así: "Aprovecho
esta oportunidad para anticipar desde ahora al decano de la institución
escribano don Aquiles Yorio, mis más cordiales felicitaciones por el diploma
de honor y venera que se le impondrá y al que se ha hecho justo acreedor a
través de su destacada trayectoria al servicio del notariado de la
jurisdicción."
En nombre de la Ilustre Junta de Decanos de los Colegios Notariales de
España, en el de su  Colegio y en el suyo propio, don Rafael Núñez - Lagos,
figura consular del notariado latino, ha  remitido el cable que dice así:
"Ruégole que en mi nombre, en el del Colegio de Madrid y en el de  la Junta
de Decanos, transmita nuestra efusiva felicitación a Yorio por merecedísimo



REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal

homenaje notariado argentino."
Desde la República Oriental del Uruguay, donde reside, el doctor Gervasio
Posadas Belgrano, descendiente directo del prócer, ha enviado su
adhesión, lamentando no poder estar presente en razón de ausentarse a
Washington en cumplimiento de funciones a su cargo.
Imposibilitado de leer o de dar a conocer cada una de las adhesiones
recibidas, las mismas serán entregadas a nuestro decano, como una
muestra de la magnitud del reconocimiento que su acción esclarecedora ha
merecido dentro y fuera del país, en el orden científico, institucional,
profesional y personal.

Entrega de premios
Puso un broche de oro al acto de clausura la entrega de premios a los
autores de los mejores trabajos, a juicio del respectivo jurado, presentados
a la II Convención Notarial que tuvo lugar en el Colegio el año anterior. La
ceremonia estuvo a cargo del prosecretario de la entidad, escribano Luis
Prato, quien se expidió en los siguientes términos:
Nos corresponde ahora cumplir con una grata tarea, cual es la de entregar
los premios a los autores de los mejores trabajos presentados en la II
Convención Notarial de nuestro Colegio, llevada a cabo en octubre de 1970.
El jurado, presidido por el titular de la institución, Esc. Antonio J. Llach, e
integrado por los escribanos Horacio E. Fontenla y Julio A. Aznárez
Jáuregui, cumplió un delicado cometido en el análisis de ocho trabajos
relativos a los temas propuestos en esa oportunidad.
La consideración y la ponderación de los méritos de cada uno de ellos
originó un intercambio de ideas que demandó reflexión y tiempo, tal como lo
demuestran los resultados de su decisión.
El jurado, en efecto, en el acta extendida especialmente dando a conocer su
fallo, luego de destacar los méritos de cada uno de los autores, resolvió
compartir el primer premio entre los escribanos José Carlos Carminio
Castagno, por una parte, y Juan Alberto Gardey y Álvaro Gutiérrez Zaldívar,
por la otra. El primero está referido a "Sociedades anónimas: su vinculación
con terceros y la función notarial" y el segundo se titula: "Las sociedades
comerciales en la II Convención Notarial de la Capital Federal".
Inmediatamente después acordó un accésit a los escribanos: Leonar Aguiar
Vázquez, Celia Chisty de Bacal, Luz De Vecchi, Simón Drucaroff, Antonio C
Libonati y Salomé Schaffel de Poliak, autores de un trabajo colectivo con el
título de: "Sociedades en comandita por acciones".
En nombre de las autoridades del Colegio, de las de la ll Convención y en el
del notariado todo, cumplo en expresarle nuestro agradecimiento por esta
invalorable colaboración que permite cerrar con un digno broche la
celebración de una nueva Convención del notariado de la Capital Federal, y
enaltecer, al mismo tiempo, la labor llevada a cabo por quienes aportaron el
fruto de su saber y de su esfuerzo al esclarecimiento de problemas de
interés común.
A los que no han recibido premios, también nuestro agradecimiento y
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nuestra palabra de estímulo para perseverar en la tarea de estudio, análisis,
dilucidación de cuestiones jurídicas a veces intrincadas, y para insistir en
una vocación que tiene muchas facetas difíciles, pero que significa la
satisfacción de una inclinación y una aptitud que no todos tienen la dicha de
poseer, y que  merece cultivarse, no sólo por su significación personal, sino
también social.
Las autoridades del Colegio han dispuesto la publicación de todos los
trabajos presentados a la Il Convención. en un número especial de Revista
del Notariado", que ha de quedar como una muestra del valioso aporte y de
la labor cumplida por quienes han contribuido decisivamente en la
realización y en el éxito de la misma, y en los frutos que ahora recogemos
en esta nueva manifestación de la actividad institucional, científica y
profesional de nuestro notariado.
Invito al escribano José Carlos Carminio Castagno a aproximarse al
estrado para recibir su diploma y medalla de oro.
Escribanos Juan Alberto Gardey y Álvaro Gutiérrez Zaldívar.
Escribanos Leonor Aguiar Vázquez, Celia Chisty de Bacal, Luz De Vecchi,
Simón Drucaroff, Antonio C. Libonati y Salomé Schaffel de Poliak.
(Los premiados, al recibir las recompensas, fueron muy aplaudidos por el
auditorio.)
GERVASIO ANTONIO DE POSADAS Su vida y su obra(*)(437)

Gervasio Antonio de Posadas nació en la ciudad de Buenos Aires el 19 de
junio de 1757, en época del Imperio Español, siendo titular de la
Gobernación de Buenos Aires el ilustre don Pedro de Cevallos. Fue su
padre el alférez de la caballería real don Felipe Santiago de Posadas, y su
madre doña María Antonia Dávila, ambos naturales de esta ciudad. Sus
abuelos fueron don Juan Adrián de Posadas, alférez del Real ejército, y don
Andrés Dávila, capitán.
De su niñez comentó un periodista: "El niño poseía (en efecto) un alma
silenciosa, mística, solemne, introspectiva, que se encerraba bajo la
epidermis para meditar. Herencia de la madre... Pero, de cuando en
cuando, surgían del fondo de esa serenidad arrebatos heroicos. Urgencia
de ir al fuego para avivar las llamas del destino. Herencia de su padre..."
La familia de Posadas siendo de posición económica desahogada, y
formando parte de la clase espectable, tuvo el deseo natural de dar a su
vástago una educación esmerada, para lo cual lo confiaron a los padres de
la Compañía de Jesús, que le enseñaron las primeras letras, y con los que
permaneció hasta que dicha orden fue expulsada en julio de 1767.
Pasó, entonces, a estudiar en las aulas del convento de San Francisco,
donde cursó con éxito notable latín, filosofía y teología.
Finalizados los cursos, entró a practicar jurisprudencia en el estudio del
doctor Manuel José de Lavardén, abogado, literato, autor de la celebrada
"Oda al Paraná" y Rector Archivista y Secretario de las Juntas de
Temporalidades, en cuyas oficinas trabajó tres años y medio, llegando a
dirigirlas con orden y prudencia, hasta dejar clasificados todos sus papeles.
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Posteriormente fue designado por don Nicolás Cristóbal del Campo,
marqués de Loreto, tercer virrey del Río de la Plata, Oficial Mayor de la
Secretaría de Gobernación y Guerra, prestando servicios tres años con La
confianza de ese gobernante.

Nombramiento de escribano y notario público

A mediados de 1784 comienza Posadas sus gestiones para obtener su
designación como Escribano y Notario Público. A tal fin, el 5 de junio de ese
año otorga poder ante el Escribano Público y de Cabildo de Buenos Aires,
den Pedro Núñez, para ser representado ante la Corte.
Hizo la información sumaria para probar su "limpieza de sangre y
distinguido origen", ante el Alcalde Ordinario de Primer Voto, don Francisco
Antonio de Escalada.
Realizados los trámites del caso, tanto en Buenos Aires como en España,
Posadas obtuvo su designación como Escribano y Notario Público de las
Indias, Islas y Tierra Firme de la Mar Océano, título que se le otorgó por
cédula firmada por el rey Carlos III el 22 de marzo de 1786.
El Cabildo de la Ciudad de Buenos Aires, por acuerdo del 8 de noviembre
de 1786, tomó conocimiento de ese nombramiento.
Poco tiempo después, en el año 1787, Posadas es designado Jefe de la
Escribanía de Gobierno y Provincia, esto es, de una de las escribanías que
tenían a su cargo los escribanos reales.

Notario eclesiástico y castrense

Con posterioridad, Posadas desempeñó la escribanía pública de don José
Luis Cabral, en el Cabildo de la ciudad de Buenos Aires, es decir, fue
"escribano de número o numerario", o sea, aquellos que, según las leyes de
Indias, hacían las escrituras públicas, lo que hoy llamamos "escribanos de
registro".
En 1789, estando en esa tarea, fallece el Notario Mayor del Obispado, don
Antonio de Herrera y Caballero, y es nombrado para reemplazarlo por el
obispo de esta diócesis, doctor Manuel de Azamor y Ramírez.
Debe tenerse presente que el cargo de Notario Mayor del Obispado
comprendía la jurisdicción ordinaria y además la castrense, pues el
Obispado de Buenos Aires era también Teniente Vicario General de los
Reales Ejércitos de Mar y Tierra.
De ahí surgía, que el notario eclesiástico fuera, a la vez, notario castrense,
respondiendo así a las dos jurisdicciones que tenía el obispado de Buenos
Aires. Era, por otra parte, una de las escribanías que desempeñaban los
escribanos reales.
Por ello, Posadas fue a la vez que notario eclesiástico, castrense, como lo
habían sido sus antecesores y quienes le siguieron en el cargo.
Sus biógrafos expresan que no es de extrañar esa designación si tenemos
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en cuenta que en ese lapso Posadas había conquistado una fama bien
fundada. Era inteligente, minucioso y claro en su labor; tenía una gran
voluntad de trabajo, su modalidad era delicada y se destacaba por la
ilustración que evidenciaba en humanidades y leyes. Esas cualidades le
granjearon el efecto del virrey marqués de Loreto, primero, y del obispo
Azamor, después (El primer Director Supremo. La vida de Gervasio Antonio
de Posadas, por Manuel M. Oliver, pág. 165).
El 15 de noviembre de 1789, a los 32 años de edad, Posadas contrajo
matrimonio con doña María Luisa de Castro y Careaga, natural de Buenos
Aires, y perteneciente a una de las familias más respetables del Río de la
Plata. Tuvo el matrimonio 5 hijos, 1 varón y 4 mujeres.

Las Invasiones Inglesas

Los albores del siglo XIX encontraron a Posadas, próximo a cumplir 5 años
de edad, disfrutando de su tranquilo cargo de Notario Mayor del Obispado,
pleno de felicidad en su hogar, acrecentando su fortuna y participando de
todas las vicisitudes de la pequeña aldea bonaerense (Oliver, ídem, pág.
17).
Vive con su mujer y sus 5 hijos rodeado del afecto popular. Es rumboso en
su hospitalidad, habiendo tenido como comensales suyos a la gente más
importante de la ciudad, desde el Virrey para abajo. Pero también su casa
quinta de las Catalinas, es el paraíso de los pobres. A ella acuden los
menesterosos. Posadas tiene el lujo tan amplio como su caridad.
Oliver nos describe a Posadas como de físico débil, "simpático el rostro,
vivaces las pupilas, ancha la frente, pulcro en el vestir, sin afectación, pero
con esa dignidad señorial y retraída tan peculiar en los hombres del
Virreinato. De conversación agilísima, su dominio en humanidades le
permitía ser erudito, salpicando su verba con amable e intencionada ironía,
con cierta originalidad que no tenían sus contemporáneos... Moral y
recatado, con su corbata rodeando el alto cuello, que inmortalizara más
tarde Rivadavia, en las recepciones del Fuerte se le veía de calzón corto,
levita irreprochable y zapatos con hebilla de oro".
Metódico y enérgico, manifestaba siempre sus opiniones y pareceres; era
escritor de buen decir, de estilo sobrio, minucioso, cuidadoso, era religioso,
reflexivo y acostumbrado a la meditación. En sus memorias no campea el
estilo campanudo y arcaico de la literatura colonial, sino que aparece claro y
sintético, formulando en dos líneas, ajustadas siluetas de los hombres de su
época (ídem, resumido de las págs. 23, 24 y 25).
Todo ello configuró una personalidad destacada que le dio prestigio
señalado, entre los notables de su tiempo, descollando con propias
virtualidades (ídem, pág. 25).
Poco debía durar esa plácida existencia. Se produce la primera Invasión
Inglesa y Posadas siente y vive las agitaciones de los habitantes de Buenos
Aires, y hace llegar a don Santiago de Liniers un fuerte donativo para
contribuir al equipamiento y sostenimiento de las tropas que se preparaban
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para reconquistar la ciudad asaltada por la primera invasión.
Cuando la segunda, en 1807, Posadas sufrió que su casa quinta fuera
invadida por las tropas inglesas que comandaba el coronel Achmuty.
Dominado por la indignación y la impotencia, Posadas debió sufrir que las
tropas realizaran un innoble saqueo de sus bienes (Oliver, ídem, pág. 17).
Dice el citado Oliver, sobre este episodio, que "las tropas del Regimiento 5º
en La requisa que hicieron por salas y habitaciones, se llevaron alhajas,
dinero, ropa y toda clase de objetos, mientras varios soldados ultimaron a
un pariente inmediato, tres sirvientes españoles y un negro esclavo. Allí
estableció el coronel Achmuty su cuartel y dispuso que Posadas y su familia
se retiraran con su servicio, sin llevar cosa alguna de su pertenencia" (ídem,
pág. 17).
Luego de una dramática marcha, alcanzaron refugio en la Iglesia del
convento de Mercedarios, donde llegaron en número de veinticuatro
personas, algunas heridas, hasta que derrotados y prisioneros los ingleses
invasores, pudieron abandonar el asilo momentáneo (ídem, pág. 18).
Pero las consecuencias de este doloroso suceso fueron graves para la
familia de Posadas. Su compañera pereció en vísperas de tener nueva
descendencia, como resultado de la impresión que le causó el ser arrojados
de su hogar, de los peligros que pasaron en su marcha por las calles y de
los hechos violentos que le tocó presenciar (ídem, pág. 18).
Para Posadas las consecuencias fueron muy graves, pues por la pena
causada por la desaparición de su esposa, contrajo la enfermedad que le
persiguió durante toda su vida (ídem, pág. 18).

La Revolución de Mayo

La Revolución de Mayo lo sorprende a los 53 años de edad en plena
reconstrucción de su fortuna. "No tengo derecho a dejar a mis
descendientes en la calle, puesto que mis padres trabajaron por mí para
que yo gozara de sus bienes", describe en sus memorias.
Posadas no participó en los trabajos preparatorios ni en las acciones
decisivas del movimiento de Mayo, "la revolución de Buenos Aires", como la
denomina en sus memorias.
Esta actitud privada de Posadas no fue óbice para su adhesión al
movimiento emancipador.
En efecto, sus acciones inmediatas al mismo, así lo demuestran. Acude
solícito en auxilio económico de las tropas que la Junta de Mayo organizó
para continuar y propagar la acción revolucionaria en el interior del país. Los
documentos en que constan sus donaciones revelan que fueron pocos los
ciudadanos que pudieron aportar a la revolución una ayuda financiera más
generosa y eficaz, acción que merece a Paul Groussac, en su libro sobre
Liniers, este juicio: "Algunas suscripciones sorprenden por lo considerable,
como la de Don Gervasio Posadas, que pasa de $1.500 fuera de seis
meses de sueldo" (Oliver, ídem, pág. 19).
Su posterior actuación política revela la importancia y trascendencia que
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asignó al movimiento de Mayo y a la evolución que los hechos fueron
imponiendo al mismo.

Actividad política

Producidos los sucesos de Mayo, Posadas comenzará una actividad
política, que será breve, pero de gran intensidad.
Su iniciación en la vida política se produce a raíz de una invitación para
concurrir a las reuniones de una Sociedad Patriótica establecida en la casa
del Consulado. Posadas se excusó, fundado en su mala salud, pero envió
un donativo.
Ello implicó su adhesión a esa Sociedad Patriótica, que había sido fundada
por los amigos de Mariano Moreno y que aspiraba a continuar su política.
Era, por ello, opositora de la que inspiraban y desarrollaban el presidente
de la Junta, don Cornelio Saavedra, y el deán Gregorio Funes. Su acción
influyó poderosamente en los acontecimientos que se sucedieron a partir de
ese momento.
La Junta reacciona rápidamente contra sus opositores, y el 5 y 6 de abril de
1811 se produce un movimiento revolucionario cuyos jefes aparentemente
son el doctor Joaquín Campana y el alcalde de quintas Alberto Grigera, que
movilizó a las masas populares de los arrabales.
El episodio es uno de los más discutidos en nuestra historia, y es también
de los más confusos. Como consecuencia del movimiento y por petitorio
popular, la Junta procede al destierro de varios de sus miembros: Nicolás
Rodríguez Peña, Juan Larrea, Miguel de Azcuénaga e Hipólito Vieytes, y de
Domingo French, que al mando del regimiento de la Estrella, apoyaba a
aquéllos.
Pero, lo más incomprensible, todavía hoy, es que junto con aquellos
personajes de actuación decidida y descollante en la política local, se
procede al extrañamiento de Gervasio Antonio de Posadas.
Nadie, ni los testigos de la época, ni los historiadores posteriores saben a
qué atribuir su destierro como no sea a su amistad con algunos de los
actores o a su parentesco con French, uno de los extrañados.
Se le fijó la ciudad de Mendoza como lugar de residencia.
Al mes siguiente de su arribo a la misma, se produce en Buenos Aires una
reacción contra los autores del movimiento del 5 y 6 de abril, y las nuevas
autoridades alzan el destierro a los castigados.
En enero de 1812, estando todavía en Mendoza, fue elegido Síndico
Procurador del Cabildo de Buenos Aires.
Al regreso de Posadas ya había cambiado la forma de gobierno que era
desempeñado por tres personas con el nombre de Triunvirato.
Vuelto a sus funciones de Notario Mayor del Obispado, y estando en ellas,
se produce el movimiento o "sacudimiento volcánico" - como lo llama el
mismo - del 8 de octubre de 1812, que da origen a un nuevo Triunvirato
integrado por Juan José Paso, Antonio Alvarez Jonte y Nicolás Rodríguez
Peña.
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La Asamblea General Constituyente del año 1813

Realizadas las elecciones para diputados de las provincias que debían
concurrir a la Asamblea General Constituyente, Posadas es sorprendido por
una comunicación del Cabildo de Córdoba, de fecha 12 de diciembre de
1812, donde le anuncia que se le ha elegido diputado representante en
unión de don Juan Larrea.
La Asamblea del año XIII fue la representación legislativa más importante
del período revolucionario. Durante su transcurso terminó el mandato del
triunviro Antonio Alvarez Jonte, y en su lugar es designado Posadas. Formó
así parte del Triunvirato junto con el doctor Julián Pérez y su amigo Nicolás
Rodríguez Peña, y posteriormente Larrea, que reemplazó al primero.
Pero el Triunvirato era un poder ejecutivo débil, que no respondía a las
necesidades de la situación del país, tanto en el orden interno como en el
externo.
El poder español amenazaba desde Chile las fronteras andinas, y desde el
Alto Perú entraban las tropas realistas a Jujuy y Salta. Pero el peligro mayor
y más inmediato radicaba en Montevideo, donde subsistía la dominación
española, que se aprestaba a reconquistar estas tierras. Debe recordarse
que de toda la América Española, solamente en el Río de la Plata, en
Buenos Aires más concretamente, continuaba brillando el principio de la
independencia; el resto había sucumbido al empuje español.
Tal era la perspectiva sombría en que desarrollaba su acción el Triunvirato y
reconociendo lealmente la situación, planteó al poder legislativo la
necesidad de la unificación del órgano ejecutivo, con razones convincentes
y definitivas.
El alto cuerpo aceptó el proyecto, lo convirtió en medida legal unificando el
poder ejecutivo en las manos de un ciudadano con el título de Director
Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata.

Director Supremo de las Provincias Unidas

Pero era necesario elegir acertadamente el ciudadano que debía tener en
sus manos esa concentración de poder.
La Asamblea General Constituyente, en ejercicio de la soberanía popular,
elige para dirigir los destinos del país al triunviro saliente, al autor de la
iniciativa, al notario mayor del obispado, don Gervasio Antonio de Posadas,
con el título de Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la
Plata. La votación fue unánime.
Posadas asumió el cargo el 31 de enero de 1814, ante la Asamblea, que
reunida en sesión solemne le recibió el juramento de práctica. La alegría
popular acompañó la asunción del cargo por Posadas, y los testigos de la
época son unánimes en manifestar las esperanzas que se habían puesto en
el nuevo gobernante (Oliver, ídem).

flago
REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal
La Asamblea General Constituyente del año 1813
Realizadas las elecciones para diputados de las provincias que debían
concurrir a la Asamblea General Constituyente, Posadas es sorprendido por
una comunicación del Cabildo de Córdoba, de fecha 12 de diciembre de
1812, donde le anuncia que se le ha elegido diputado representante en
unión de don Juan Larrea.
La Asamblea del año XIII fue la representación legislativa más importante
del período revolucionario. Durante su transcurso terminó el mandato del
triunviro Antonio Alvarez Jonte, y en su lugar es designado Posadas. Formó
así parte del Triunvirato junto con el doctor Julián Pérez y su amigo Nicolás
Rodríguez Peña, y posteriormente Larrea, que reemplazó al primero.
Pero el Triunvirato era un poder ejecutivo débil, que no respondía a las
necesidades de la situación del país, tanto en el orden interno como en el
externo.
El poder español amenazaba desde Chile las fronteras andinas, y desde el
Alto Perú entraban las tropas realistas a Jujuy y Salta. Pero el peligro mayor
y más inmediato radicaba en Montevideo, donde subsistía la dominación
española, que se aprestaba a reconquistar estas tierras. Debe recordarse
que de toda la América Española, solamente en el Río de la Plata, en
Buenos Aires más concretamente, continuaba brillando el principio de la
independencia; el resto había sucumbido al empuje español.
Tal era la perspectiva sombría en que desarrollaba su acción el Triunvirato y
reconociendo lealmente la situación, planteó al poder legislativo la
necesidad de la unificación del órgano ejecutivo, con razones convincentes
y definitivas.
El alto cuerpo aceptó el proyecto, lo convirtió en medida legal unificando el
poder ejecutivo en las manos de un ciudadano con el título de Director
Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata.
Director Supremo de las Provincias Unidas
Pero era necesario elegir acertadamente el ciudadano que debía tener en
sus manos esa concentración de poder.
La Asamblea General Constituyente, en ejercicio de la soberanía popular,
elige para dirigir los destinos del país al triunviro saliente, al autor de la
iniciativa, al notario mayor del obispado, don Gervasio Antonio de Posadas,
con el título de Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la
Plata. La votación fue unánime.
Posadas asumió el cargo el 31 de enero de 1814, ante la Asamblea, que
reunida en sesión solemne le recibió el juramento de práctica. La alegría
popular acompañó la asunción del cargo por Posadas, y los testigos de la
época son unánimes en manifestar las esperanzas que se habían puesto en
el nuevo gobernante (Oliver, ídem).



REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal

En sus memorias el Director ha pintado la situación de la patria en esos
momentos. Dice así: "Esta se hallaba, como antes expuse, en el mayor
abatimiento. Se acababa de perder el ejército del Perú. La capital estaba
amenazada de bombardeo y desembarco. Montevideo tenía disponible un
respetable ejército español y una fuerte marina que se aumentaba casi
diariamente con refuerzos de la Península. Había notable desunión entre
nosotros mismos, originada de las anteriores oscilaciones políticas. Y sobre
todo, no había dinero, que es el alma de todo gobierno, pues en aquel día
de mi recibimiento no había más cantidad disponible en la tesorería general
que la suma de 3.286 pesos 7 centésimos y en la aduana 21.747 pesos,
7,5/4 centésimos".
Al instalarse el gobierno, Posadas procuró rodear a la autoridad de la
dignidad que le es inherente. Es evidente que lo que la actividad notarial
tiene de culto por la forma influyó en él para que buscase el restablecimiento
del decoro, la dignidad y la solemnidad del primer magistrado de las
Provincias Unidas; y con ellas el respeto popular. Creó la banda
presidencial que después de él siguen usando todos los presidentes. Una
banda bicolor, blanca en el centro y azul en los costados.
Uno de sus propósitos fundamentales fue obtener, durante su gobierno, la
concordia de todos los argentinos, divididos por múltiples causas. Ese
propósito lo puso de relieve al dirigir el 5 de febrero de 1814 un mensaje a
la Asamblea proponiendo una amnistía general "por medio de la que se
terminaran todas las causas y diferencias pendientes".
En la Asamblea se discutió apasionadamente el proyecto de amnistía,
imponiéndose el criterio de Bernardo de Monteagudo. Se adoptó, una
amnistía general, de la cual fueron excluidos solamente Saavedra y
Campana, en forma expresa.
La historia ha juzgado con dureza esa medida, estéril y parcial que
disminuyó y rebajó la grandeza del gesto. En sus memorias, el Director
acusa de mezquindad a los diputados, y expresa que pidió la amnistía
general, sin excepción alguna, enorgulleciéndose de haberlo hecho así, sin
tener precedentes que seguir, agregando que "cumpliendo con su
conciencia", evitaba que se dijera algún día, que el Director Supremo se
había vengado de los agravios hechos a Gervasio Posadas".
La acción de San Martín al frente del ejército del Norte, reorganizándolo, los
triunfos de los gauchos de Güemes, van tonificando el ambiente general, y
son hechos que deben anotarse entre los resultados halagüeños obtenidos
por el nuevo gobierno.
Estando San Martín en Córdoba le escribió a Posadas solicitándole la
intendencia de Cuyo, y éste se la concedió a vuelta de correo. Se
comenzaba así la preparación de la campaña libertadora que debía dar la
emancipación a medio continente v terminar con la dominación española.
Uno de los problemas más graves que se le presentaban a Posadas - tal
vez el más apremiante - era el de la presencia española en Montevideo, que
servía como base para todos los intentos reconquistadores. Comenzó por
concretar la creación de una escuadra que pudiese enfrentar con éxito a la
realista. Puesta a las órdenes de Brown, libra combates con resultado
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favorable, de tal modo que la escuadra española dejó de asolar los ríos del
país y sus zonas aledañas.
Mientras tanto. Alvear organizó su ejército con sigilo, lo disciplinó, lo
embarcó para la Banda Oriental, y en poco tiempo y sin derramar sangre,
entró en la ciudad sitiada, enarbolando el pabellón de las Provincias Unidas.
Quedó así consumada definitivamente la libertad del Río de la Plata, por la
acción militar de Alvear y Brown y la conducción política de Posadas.
Grandes fueron los frutos que en el orden puramente material proporcionó la
toma de Montevideo, pues los arsenales de la patria se llenaron de
pertrechos v al haberse asegurado la navegación de los ríos interiores y del
estuario, bajaron los precios de los artículos de importación, aumentando
las entradas de la aduana y la exportación de frutos del país.
Secundado eficientemente por Larrea, su secretario de Hacienda, Posadas
tomó adecuadas medidas y en pocos meses los recursos llegaron a
triplicarse, atendiendo con ellos lo más inmediato de la época: las
operaciones militares. Logró incrementar el intercambio entre los puertos
del Río de la Plata y los del viejo mundo: mejoró la situación del tesoro
público y el crédito se restauró visiblemente. El comercio prosperó v se
fomentó la agricultura, mediante el reparto de tierras, y la exención de
impuestos.
A principios de 1814 los abusos y la arbitrariedad habían mermado
considerablemente la renta de correos. La correspondencia no pagaba su
porte y llegaba tarde o no llegaba a su destino, lo que equivale a decir que
no había correo en su función normal y civilizadora.
El Director organizó admirablemente el correo y las postas, respondiendo a
una aspiración general. Se implantó un correo regular entre Buenos Aires y
ciudades del interior del país, y también con Santiago de Chile, y se
reglamentó el servicio de la correspondencia que venía del exterior.
Organizó las provincias Oriental, de Entre Ríos, Corrientes, Tucumán y
Salta, y erigió sus capitales.
Para atender a la organización bélica, el primer problema del Estado en esa
época, no solamente se vigiló a las fábricas de armas y de pólvora, sino que
se crearon nuevos regimientos.; Se reorganizó la sanidad militar, se crearon
nuevos grados y se fijó sueldo a los oficiales, acorde con su jerarquía.
Se proveyeron las dignidades eclesiásticas, muchas de las cuales habían
quedado vacantes por los destierros, frutos de las pasiones políticas.
Se organizó la administración de justicia estableciéndose turno para los
magistrados, obligándose al despacho diario de las causas, y
estableciéndose por primera vez las visitas a la cárcel.
Llegaban los últimos días del año 1814. Las pasiones, que Posadas había
procurado calmar, habían vuelto a encresparse, las ambiciones personales
estaban nuevamente desatadas.
El general Alvear exigió y obtuvo que el gobierno lo designara jefe del
ejército del Alto Perú. Su partido había crecido y dominaba en la Asamblea.
Alvear organizó su ejército y para ello desguarneció prácticamente la Banda
Oriental, no teniendo en cuenta las amenazas de invasión española.
Su ambición provocó el resentimiento de los jefes y oficiales del ejército del
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Norte que se sublevaron contra él, proclamando su adhesión a la patria. Era
la anarquía.
La Asamblea se reunió, discutió la situación y declaró su solidaridad con la
política del Directorio. No obstante ello, y teniendo en cuenta las presiones
de Alvear y sus amigos, que querían llevarlo por un camino de castigos y
proscripciones que no compartía, Posadas presentó a la Asamblea la
renuncia de su alto cargo. Fue considerada en una animadísima sesión el 9
de enero de 1815, y por la presión de los partidarios de Alvear, fue
aceptada, designándose a este último para sucederle. Quedaba así
terminado el gobierno del notario Posadas, y éste se retiraba de él, a los 59
años. Salió solo del Fuerte, sin compañía alguna.
Llega a su hogar y anota en sus memorias: "Me voy con el consuelo de que
yo goberné, nunca fui gobernado".
Desde entonces vivió retirado, sin vinculación con el gobierno ni con los
partidos actuantes. Es interesante referir el juicio del general Carlos María
de Alvear, cuya actuación en estos episodios hemos comentado, respecto
de Posadas: "Posadas fue un ciudadano, honrado, patriota sincero, con
luces naturales, de bondadoso corazón, sin ambición. Hizo un gran sacrificio
al aceptar el mando y lo acepó tan sólo por las más repetidas instancias de
los amigos. Incapaz de faltar a la verdad, creía que todos los hombres eran
como él. Y fue por eso víctima de los hombres".
Producida la sublevación del coronel Alvarez Thomas contra el Director
Alvear, en la noche del 15 al 16 de abril de 1815, la casa de Posadas es
atacada por un grupo de gente que lo hizo objeto de vejámenes y de
insultos. En la noche del 16 del citado mes, el Cabildo decretó la prisión de
Posadas, y de todos los ex miembros del gobierno anterior.
Posadas debe sufrir que se registre su casa, se embarguen sus bienes, y
se le tenga en prisión con grillos. La comisión civil que lo juzgaba lo
sentenció a destierro y durante seis años, desde el 16 de abril de 1815
hasta el año 1821, Posadas conoció 22 cárceles, y fue procesado,
embargado, absuelto, vuelto a procesar y a desterrar, mientras su salud
declinaba visiblemente en un desamparo afligente (Oliver, ídem, pág. 205).
En 1821, Posadas volvió a Buenos Aires, levantado ya su destierro, pobre,
enfermo, sin posición ninguna, teniendo que sostener a cuatro hermanos y a
sus hijos, con la sola ayuda de su hijo varón. Vivió diez años más, para
presenciar las tristes violencias de la guerra civil.
En los últimos años de su vida consiguió la reparación de su honor por la
misma comisión civil que lo condenara. Vivió alejado de toda actividad,
hasta el 2 de julio de 1833, en que dejó de existir a los 76 años de edad
(Oliver, ídem, pág. 208).
El Gobernador Balcarce dictó con fecha 5 de julio de 1833 un decreto
disponiendo que los restos de Posadas fueran enterrados en el cementerio
del Norte, en un monumento levantado por el gobierno. Esa medida de
reparación y de justicia nunca se cumplió; y cuando se dispuso la
transformación del mencionado cementerio, sus restos fueron al osario
común, como tantas otras reliquias de la patria.
Posadas fue el primer Presidente ejecutivo que tuvo la República. Fue el

flago
REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal
Norte que se sublevaron contra él, proclamando su adhesión a la patria. Era
la anarquía.
La Asamblea se reunió, discutió la situación y declaró su solidaridad con la
política del Directorio. No obstante ello, y teniendo en cuenta las presiones
de Alvear y sus amigos, que querían llevarlo por un camino de castigos y
proscripciones que no compartía, Posadas presentó a la Asamblea la
renuncia de su alto cargo. Fue considerada en una animadísima sesión el 9
de enero de 1815, y por la presión de los partidarios de Alvear, fue
aceptada, designándose a este último para sucederle. Quedaba así
terminado el gobierno del notario Posadas, y éste se retiraba de él, a los 59
años. Salió solo del Fuerte, sin compañía alguna.
Llega a su hogar y anota en sus memorias: "Me voy con el consuelo de que
yo goberné, nunca fui gobernado".
Desde entonces vivió retirado, sin vinculación con el gobierno ni con los
partidos actuantes. Es interesante referir el juicio del general Carlos María
de Alvear, cuya actuación en estos episodios hemos comentado, respecto
de Posadas: "Posadas fue un ciudadano, honrado, patriota sincero, con
luces naturales, de bondadoso corazón, sin ambición. Hizo un gran sacrificio
al aceptar el mando y lo acepó tan sólo por las más repetidas instancias de
los amigos. Incapaz de faltar a la verdad, creía que todos los hombres eran
como él. Y fue por eso víctima de los hombres".
Producida la sublevación del coronel Alvarez Thomas contra el Director
Alvear, en la noche del 15 al 16 de abril de 1815, la casa de Posadas es
atacada por un grupo de gente que lo hizo objeto de vejámenes y de
insultos. En la noche del 16 del citado mes, el Cabildo decretó la prisión de
Posadas, y de todos los ex miembros del gobierno anterior.
Posadas debe sufrir que se registre su casa, se embarguen sus bienes, y
se le tenga en prisión con grillos. La comisión civil que lo juzgaba lo
sentenció a destierro y durante seis años, desde el 16 de abril de 1815
hasta el año 1821, Posadas conoció 22 cárceles, y fue procesado,
embargado, absuelto, vuelto a procesar y a desterrar, mientras su salud
declinaba visiblemente en un desamparo afligente (Oliver, ídem, pág. 205).
En 1821, Posadas volvió a Buenos Aires, levantado ya su destierro, pobre,
enfermo, sin posición ninguna, teniendo que sostener a cuatro hermanos y a
sus hijos, con la sola ayuda de su hijo varón. Vivió diez años más, para
presenciar las tristes violencias de la guerra civil.
En los últimos años de su vida consiguió la reparación de su honor por la
misma comisión civil que lo condenara. Vivió alejado de toda actividad,
hasta el 2 de julio de 1833, en que dejó de existir a los 76 años de edad
(Oliver, ídem, pág. 208).
El Gobernador Balcarce dictó con fecha 5 de julio de 1833 un decreto
disponiendo que los restos de Posadas fueran enterrados en el cementerio
del Norte, en un monumento levantado por el gobierno. Esa medida de
reparación y de justicia nunca se cumplió; y cuando se dispuso la
transformación del mencionado cementerio, sus restos fueron al osario
común, como tantas otras reliquias de la patria.
Posadas fue el primer Presidente ejecutivo que tuvo la República. Fue el



REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal

primer rayo de luz que penetró en la infancia de la nueva nación, recién
salida de la cuna de Mayo. Su gobierno duró un año. En tan breve lapso su
labor fue mayúscula. Asombra por lo grandiosa, por la fecundidad de sus
decretos, ordenanzas, resoluciones y proclamas, escritas por él mismo, sin
secretario, sin ayuda de nadie. Se le ve transitar por los meandros oscuros
de la administración con la armoniosa plenitud de la mano de Dios
poniendo orden al caos.
Posadas fue, por sobre todas las cosas, notario. Lo fue en el orden
administrativo del virreinato, luego trabajó libremente en la profesión - oficio
de pluma, como se decía entonces -, esto es, fue escribano de número, y
luego notario mayor del obispado. El prestigio que alcanzó en sus tareas, su
saber, su prudencia, le llevaron al cargo más elevado del Estado, siendo el
único notario que alcanzó esa distinción. Al servicio de esa elevada función
puso sus mejores cualidades, y entre ellas, aquellas propias del notario: su
pasión por el orden, su escrupulosidad, su minuciosidad, su honradez, su
dignidad, su respeto de las formas, su culto del derecho y de la justicia.
Su vida y su obra son un ejemplo para los notarios de todos los tiempos.

CONSULTAS
JURÍDICONOTARIALES
I. PROPIEDAD HORIZONTAL. - Pago de expensas comunes

DOCTRINA: El escribano interviniente en una compraventa de unidad horizontal que,
sobre el informe proporcionado por el administrador del consorcio de copropietarios, ha
procedido a retener la suma que se le ha indicado, debe hacer entrega de los fondos al
administrador, por ser éste la persona legalmente facultada para informar las deudas
por expensas comunes y proceder a su recaudación. Art. 9º, inc. a), y art. 11 ley
13512.
(Dictamen de la Comisión Asesora de Consultas Jurídicas sobre la base de un
proyecto del escribano Julio A. Aznárez Jáuregui, aprobado por el Consejo Directivo en
sesión de 23 de diciembre de 1970).

DICTAMEN DEL ESCRIBANO ERNESTO M. BELÇAGUY

El escribano B. M. manifiesta haber autorizado una escritura de venta
referente a una unidad regida por el régimen de la ley 13512, habiendo
recibido del administrador del inmueble un telegrama colacionado mediante
el cual le hacía saber la deuda que reconocía por expensas comunes y
recargos, remitiéndole posteriormente una liquidación reclamando el pago
de una suma mayor.
El escribano retuvo de la vendedora dicho importe bajo protesta de ésta,
por cuanto le hizo saber que la deuda de referencia se hallaba depositada
en el expediente rotulado "Ortega, Raúl A. y otros c/Consorcio Propietarios
Rodríguez Peña 24/34 s/consignación", en cuyo edificio se halla la unidad
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